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AQUÍ TIENE 
SU SALVOCONDUCTO, 

MR. CAPPA. PERO HE DE 
RECORDARLE QUE DEBE 

ATENERSE ESTRICTAMENTE 
A LA RUTA ESTABLECIDA.

JUNTO A SU VEHÍCULO, 
ENCONTRARÁ USTED A UN MIEMBRO 

DE LA POLICÍA MILITAR QUE LE 
ESCOLTARÁ. NATURALMENTE, NO ES 

QUE DESCONFIEMOS DE USTED,
SE TRATA ÚNICAMENTE DE

UNA MEDIDA DE PROTECCIÓN.
 ¿COMPRENDE?

COMPRENDO.
GRACIAS,
CAPITÁN.
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¡BUEno,
vamos!

sí,
señor. ¿no 

prefieres pasar 
aquí delante,

soldado?

no.
mejor
aquí.

¡eh! ¿qué
haces, estás

loco?

tú ir
por carretera

del norte.

¡no es posible!
mi salvoconducto solo me

permite ir a mokebe.
¡y hay controles!

no
importa.

¡tú ir norte!

¿sabes que 
eres un poco terco?

¡está bien,
tú mandas!

¡Alto!
¿has visto, idiota?

¡te lo advertí!
¿y ahora qué

hago?
no importa.

tú quedas aquí.
yo hago.

¡no importa, no importa!
¿eso es lo único que sabe
decir este tío? dios mío,

¿por qué me habrán de pasar
a mí estas cosas?

¿tenéis un
salvocon-

ducto?

sí...

... ¡este!
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¡eres un
asesino!

¡un maldito
loco

asesino!

no importa.
tú vuelve al

coche y con-
duce al norte 

¡deprisa!

¡no importa, no importa!
como yo te agarre

desprevenido, ya verás
tú si te importa

 o no.

¿falta mucho para 
llegar a donde desea 

el señor?

tú sigue. yo diré. 
ahora deja la 
carretera. ve 

hacia montañas.

metí el jeep en plena
estepa. después de una
hora de dar saltos, yo
solo deseaba una cosa:
estrangular a aquel
tipo.

¡bueno, ya está! ¡se acabó la gasolina! 
¿qué se te ocurre que hagamos 

ahora!

no importa.
yo seguir
a pie. tú

quedas aquí.
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¿a mí no
me vas a
matar?

no, a ti no:
tú no

importas.

¡eh!
¡espera!

¡oye! ¿tú qué te has creído?
¡las cosas no son tan sencillas!

me obligas a venir hasta aquí y luego
me dejas tirado en medio de la

estepa africana.

¿qué quieres?
¿que me muera
de hambre y de

sed para alimentar
a los buitres?

¡oh, sí, ya sé,ya 
sé...! ¡no importa!
¡pues a mí sí que

me importa!

¡y te diré una cosa: tú me debes algo y ahora mi
vida es tu responsabilidad! ¡así que o me llevas

contigo o te juro que vas a tener que
matarme!

está bien. no importa. ven.

no importa...
¿no te digo?

oye, tú siempre dices:
«no importa». ¿no hay
nada que te importe
en la vida?

sí, mi pueblo,
mi gente.

¿quieres
decir

áfrica?

¿áfri... áfrica?
¿qué es áfrica?



—25—

áfrica es un
continente,

donde tú vives.

¿continente? no, no.
yo vivo en una aldea,
que está en montaña.

yo no vivo en af... áfrica ni
en un con... con... lo
que tú has dicho.

sí, hombre, sí. mira:
esto es áfrica y tú 
estás aquí, ¿ves?

¿esto áfrica? ¡ja, ja!
¡áfrica pequeña hasta para

hormiga! ¡yo no vivo en
áfrica! ¡yo vivo en aldea

grande, en montaña
grande, grande...

¡hmmm!
sí, ya te

entiendo.

¡claro que le entendí! un ratón 
americano sabe mejor que nadie lo que 
es el campo y lo que es el bosque, pero 

no tiene ni idea de lo que significan 
Washington d.f., la caSA BLANCA, ni los 

ee. uu. de américa. conoce a la 
perfección el arte de la supervivencia, 

pero ignora que es americano...

¡mira, allí montaña grande!
¡allí mi gente!

me explicó que su padre era un gran 
hechicero, poseedor de una poderosa 
magia y el hombre más sabio de la tribu.

también me contó cómo un día 
vinieron unos hombres volando 

en un gran insecto y se lo 
llevaron a él y a otros jóvenes. 
y tuvieron que aprender a usar 
extrañas armas y a vestir, como 

los guerreros blancos.

y nos obligaban a luchar
contra unos hombres

que no nos habían hecho
nada, para defender
a otros hombres que

no conocíamos.

¡antá, ku amba!
¡antá, ku amba!

después de una
larguísima y difícil 

ascensión, llegamos
a nuestro destino.

¡no hay nadie!
parece como

si la aldea
estuviera 

abandonada desde
hace días.
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¡n’boko, n’boko,
hijo mío!

¡padre!

padre...
¿qué ha

pasado!? 
¿por qué no 
hay nadie?

¡hijo mío, mis ojos están ciegos,
pero a pesar de ello, te veo

con el espíritu y siento que has
sufrido mucho! ¡te cogieron

como esclavo, pero has
recobrado tu orgullo

y tu libertad...

después de que se te llevaron a ti y
a los otros, vinieros más veces y se

llevaron a todos los hombres fuertes
y jóvenes, solo quedaron las

mujeres, los viejos y los
niños...

... una aldea sin hombres
se muere. así que todos
bajaron al llano para

fundirse con otras tribus
o refugiarse en las

grandes poblaciones.
yo ya me muero, hijo,
no deseo vivir más...

... he aguantado
hasta ahora, en la

esperanza de que tú
vendrías. ya estás

aquí y yo puedo
descansar. pero

yo te haré un gran
hechizo y te daré

un poderoso amuleto
que te hará

inmortal. tú no
morirás nunca.

salí de la choza en
la cual se oyeron

extraños y monótonos
cánticos durante

toda la noche.

ha muerto.
ahora su

espíritu dentro
de mí.

al amanecer se hizo
el silencio.

yo ya no morir nunca.
entonces yo quedo

aquí con espíritus de
antepasados y aldea

tampoco muere.
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escucha: no puedes quedarte aquí
solo para siempre. no es vida para

un hombre. ¡huye, escóndete, busca
una mujer, o varias y ten hijos!

le miré, creía firmemente en lo que decía.

¡no! yo ya no ser yo.
mi padre ha hecho magia.

ahora el espíritu de
la aldea está en mí.

la aldea no se mueve.

él murió porque deseaba
morir y tenía derecho
a ello. ahora, mi deber

es vivir hasta que
regrese mi pueblo
y todo vuelva a ser

como antes.

¡créeme, vendrán por ti y
te matarán! ¡nadie es inmortal!

¡incluso tu padre, el gran
hechicero, ha muerto!

¡vete. nada volverá
ya a ser como antes! ¡los hombres no

lo permiten: mira!

no importa,
no importa...

¡huye, desgraciado,
todavía estás a

tiempo!

ellos te salvarán.
nada pueden
contra mí.

¡maldita
sea...!

¡el capitán mogún!
¿cómo habrán dado 

conmigo?

¿cómo está usted, mr. cappa?
encontramos muerto a su

escolta, luego supimos que
habían matado a los hombres del 

control de la carretera del
norte.




